
A  Matrimonios mixtos (Nehemías 13:1-9, 23-31). 

❖ Nehemías reaccionó duramente contra los que habían tomado mujeres extranjeras 

no convertidas. 

❖ Les recordó que eso era lo que había hecho pecar a Salomón, y que ellos debían 

evitar este error que les apartaba de Dios. 

❖ Uno de sus familiares del Sumo Sacerdote Eliasib había emparentado con Tobías el 

amonita (v. 4), y uno de sus nietos se había casado con la hija de Sanbalat, el 

samaritano (el cual fue expulsado de Jerusalén, v. 28). 

B  Abandono del diezmo (Nehemías 13:10-14). 

❖ Eliasib había desalojado la cámara donde se guardaban los diezmos, las ofrendas, el 

incienso y otros utensilios del Templo, y la había amueblado para que fuese usada 

por Tobías el amonita. 

❖ El pueblo, desanimado por ello, dejó de entregar los diezmos. 

❖ Como resultado, los levitas tuvieron que regresar a sus hogares. El culto del Templo 

quedó gravemente dañado. 

❖ Nehemías rehabilitó la cámara y puso al cargo de los diezmos a personas fieles y 

dignas de confianza. 

❖ El pueblo volvió a traer alegremente los diezmos. Así, el servicio de culto quedó 

restablecido. 

❖ ¿Por qué devolvemos a Dios el diezmo? 

— Lo devolvemos porque Dios es nuestro Creador y lo reconocemos como tal. 

Damos en gratitud por lo que él ha hecho: nos creó, nos sostiene, nos cuida, 

murió por nosotros y continúa recreándonos. 

❖ ¿Qué conseguimos con nuestros diezmos y ofrendas? 

— Que la Palabra de Dios siga predicándose en todo el mundo. 

— Que podamos continuar alabando a Dios en nuestras iglesias. 

— Que crezca nuestra fe y nuestra confianza en Dios. 

C  Profanación del sábado (Nehemías 13:15-22). 

❖ Los dirigentes consentían que se hiciese mercado en sábado. Nehemías cerró la 

ciudad en sábado para evitar que se hiciese mercado en ese día. 

❖ Pero el mercado siguió haciéndose a las afueras de la ciudad. Tras ser amenazados, 

no volvieron a hacerlo. 

❖ El sábado es un día apartado para: 

— Deleitarnos en Dios, olvidando nuestras preocupaciones. 

— Alabar y honrar a Aquel que nos creó y nos da la vida. 

— Recordar que murió en la cruz para perdonar nuestros pecados y darnos 

salvación. 

❖ Al celebrar alegremente el sábado nuestra reunión con Dios, anticipamos los muchos 

sábados en que nos reuniremos con Él en la Nueva Jerusalén (Isaías 66:23). 


